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PROLOGO

La trascendencia humana, social y económica de los problemas que

afectan a la población femenina y su importancia para el desarrollo

nacional ha adquirido relieve en los últimos años. La dimensión integral

que se le ha dado al desarrollo lo fundamenta.

En el inicio de sus actividades, la Organización de las Naciones

Unidas creó la Comisión sobre la Condición Jurídica y Social de la Mu

jer, cuya preocupación fundamental ha sido la promoción de la igualdad

jurídica con el hombre, de los derechos políticos de la mujer y de su

seguridad social. En la década del setenta, los Gobiernos miembros

de las Naciones Unidas deciden revisar, ampliar e intensificar las me

didas destinadas a promover la igualdad entre hombres y mujeres, ase

gurar la integración plena de la mujer en la totalidad del esfuerzo en

favor del desarrollo y reconocer la importancia de su creciente contri

bución a la paz mundial. Con tal fin la Asamblea General proclama
el año 1975 como Año Internacional de la Mujer y, posteriormente, el

período de 1976 a 1985 como el Decenio de las Naciones Unidas para

la Mujer: Igualdad, Desarrollo y Paz.

Iniciativas de nivel mundial, regional y nacional han puesto énfa
sis en el hecho de que la revalorización de la mujer constituye un ele

mento básico en el proceso de desarrollo y han movilizado a los Go

biernos, instituciones privadas y organismos internacionales para estu

diar y acometer acciones en este sentido.

El Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF)
ha mantenido una preocupación constante y renovada por cooperar

con los Gobiernos de países en desarrollo para identificar y enfrentar
los problemas que afectan a la población femenina y que inciden en el

progreso de esos países, así como en la situación de su infancia. El



Fondo ha evolucionado para ajustar sus políticas y programas a una

concepción integradora del desarrollo económico y social.

Para el UNICEF, la formación de las nuevas generaciones impli
ca una preocupación por su rol futuro como hombres y mujeres. Desde

este punto de vista, la mujer interesa tanto como miembro de la so

ciedad y agente del desarrollo como por su importancia en la forma
ción del niño. En consecuencia, el UNICEF no sólo coopera para iden

tificar e impulsar acciones en beneficio de la mujer en cuanto madre

o en cuanto niña, sino también para definir políticas y estrategias que

consideren a la mujer en su desempeño actual o futuro de roles fami
liares, económicos y político-sociales que afectan al niño, la familia y la

comunidad.

La presente publicación que el UNICEF se complace en entregar
al público de América Latina y el Caribe responde a la cooperación
que el Fondo presta para la exploración, difusión y creación de con

ciencia sobre la problemática femenina. La reflexión y análisis aca

démico del tema en sus diversos aspectos contribuye a sentar las ba

ses políticas, legales, técnicas y administrativas que requiere la pla
nificación de las acciones para integrar a la mujer al proceso de desa

rrollo.

El libro Chile: Mujer y Sociedad es parte de una serie de publi
caciones sobre el tema que ha emprendido el UNICEF. Con esta ini

ciativa el Fondo espera contribuir a la presentación de experiencias e

intercambio de ideas que hacen posible el avance del conocimiento y

apoyan las acciones que en Chile y otros países de Latinoamérica y el

Caribe se están llevando a cabo en favor de la mujer.

Carlos Martínez Sotomayor

Director Regional del UNICEF

para las Américas



LA MUJER DESDE UNA PERSPECTIVA SICOLÓGICA

Clara Rosenbluth

Carmen Gloria Hidalgo

I. Presentación

Analizar a la mujer desde el punto de vista sicológico no es tarea

fácil. Sus múltiples facetas hacen necesario estudiarla desde diversas

perspectivas. La tarea se vuelve más compleja por cuanto sus funcio

nes tradicionales han ido cambiando y ampliándose para abarcar un

papel más activo en el mundo moderno. La mujer de hoy no sólo está

envuelta en las tareas hogareñas básicas como esposa y madre, sino

que participa cada vez más en la vida profesional y política, ocupando

posiciones directivas y de poder.
Ello genera conflictos no sólo para la mujer, sino también para

el hombre, para la sociedad y, especialmente, para la institución del

matrimonio.

Un aspecto central del problema femenino gira en torno a la dis

cusión de si los rasgos que la caracterizan obedecen a factores innatos

o son sociales y culturales. Existen posiciones extremas que sostienen

desde un absoluto determinismo biológico hasta que todas las caracte

rísticas de la mujer derivan solamente de un aprendizaje. La posición
intermedia postula, por supuesto, la interacción entre múltiples varia

bles que estarían determinando el comportamiento tanto femenino co

mo masculino. Este trabajo acepta esta última posición y tiene por ob

jetivo presentar ciertas evidencias experimentales en tal sentido.

En general, la sicología ha buscado explicar la conducta humana

en términos de las relaciones que las personas mantienen entre sí, con
las instituciones sociales y con sus propias intenciones y conflictos. Muy
poco reconocimiento se ha dado a los aspectos fisiológicos en el desa-
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rrollo de la personalidad. Sin embargo, factores de esta naturaleza pue

den estar en la base de variables sicosociales, que la sicología aún no

ha podido explicar. Por este motivo, el primer aspecto a reseñar se

refiere a las diferencias biológicas y fisiológicas entre los sexos.

A continuación se hará referencia a las características sicológicas
diferenciales que se le atribuyen a la mujer, mostrando que responden
a una interacción de variables. Junto con esto se hará mención al pro

ceso de aprendizaje del rol femenino.

Posteriormente se analizarán, en forma separada, cada una de las

tres funciones fundamentales de la mujer: madre, esposa y trabajadora.
En relación a la mujer como madre se dará especial énfasis al

problema de la deprivación materna y a la necesidad que tiene el niño

de establecer relaciones estrechas, consistentes y significativas con un

ser adulto, que normalmente es la madre biológica.
Los otros roles se tratarán más brevemente, debido a que han sido

analizados en otros artículos de esta publicación.

II. Características biológicas diferenciales

del hombre y de la mujer

El hombre y la mujer tienen una anatomía diferente. Lo primero

y más evidente, desde el momento de nacer, son las diferencias sexua

les primarias. Los órganos genitales se diferencian desde el comienzo

de la vida embrionaria. Se produce una diferenciación morfológica de

células reproductoras femeninas y masculinas. El sexo biológico está

determinado cromosómicamente.

También se registra una diferencia hormonal, determinante sobre

todo el organismo, ya que las hormonas tienen efectos formativos y de

organización de funciones, influencia en la diferenciación de los sexos

y sobre el comportamiento en general1.
En los mamíferos se observa que el efecto de la testosterona en el

sistema nervioso central (SNC) durante un período específico para

cada especie, es determinante de la diferenciación sexual. En el desa

rrollo embrionario de los mamíferos se observa que en presencia de un

cromosoma Y, la gónada masculina se diferencia y produce una sus

tancia androgénica. Esta estimula centros hipotalámicos que secretan

1 C. Hutt, "Sex differences in human development", en B. Sutton-Smith, Readings
in Child Psychology, Meredith Corporation, Nueva York, 1973.



LA MUJER DESDE UNA PERSPECTIVA SICOLÓGICA 437

la hormona gonadotrófica característica del macho. En ausencia de

cromosoma Y, y más específicamente de la presencia temprana de an-

drógenos, permiten la diferenciación hembra. Por otra parte, las carac

terísticas sexuales secundarias que comienzan a aparecer en el pre-

púber terminan por establecer la diferenciación sexual biológica. La

participación hormonal es decisiva en este período en que se producen
cambios morfológicos y fisiológicos importantes: crecimiento corporal,

variación en la proporción corporal, vellosidad axilar y desarrollo del

vello pubiano. En las niñas se produce la primera menstruación y en

los varones las primeras poluciones2.

Biológicamente, la niña se va desarrollando, capacitándose para

la fecundación y la propagación de la especie. Por su parte, el organismo
del hombre también se desarrolla para cumplir su función fecundante.

En la pubertad, los adolescentes logran la madurez sexual biológica. El

patrón típicamente masculino o femenino se da no sólo en la estruc

tura reproductiva, sino también a niveles neuronales.

Desde muy temprano en la vida uterina se han observado diferen

cias relacionadas al sexo. Los hombres muestran una vulnerabilidad

característica: en promedio se conciben 120 hombres por cada 100

mujeres. Al término del embarazo esta razón ha disminuido a 110 : 100 3.

La mayoría de los abortos espontáneos ocurren en fetos masculinos 4.

La razón de nacimientos es de 106 : 100, lo que indica una mayor sus

ceptibilidad del hombre a tener complicaciones perinatales, tales como

anoxia, por ejemplo 5.

Al nacer los hombres pesan más y son más largos que las mujeres 6.

Desde la infancia los hombres muestran consistentemente un metabo

lismo basal más alto, mayor capacidad vital y desarrollan, en propor

ción, un corazón y pulmones más grandes7.
En contraste, muestran un desarrollo más tardío en otros aspectos:

la velocidad de crecimiento va alrededor de dos años por detrás de la

2 P. H. Mussen, J. J. Conger y J. Kagan, Desarrollo de la personalidad en el niño,

Trillas, México, 1973.

3 T. W. Glenister, "Determination of sex in early human embryos", en Nature

Land, 1956, vol. 177, 1135.

4 A. C. Stevenson y R. H. McClarin, "Determinants of the sex of human abortions

by nuclear sexing the cells of the chorionic", en Nature Land, 1957, pp. 180-197.

5 Ibíd.

6 M. Ounsted, "Sex differences in intrauterine growth", en C. Ounsted y D. Taylor

editor, Gender differences. Their ontogency and significance, Churchill, Londres,

1972.

7 C. Hutt, op. cit.



438 CLARA ROSENBLUTH Y CARMEN GLORIA HIDALGO

mujer8, la calcificación ósea se completa más tarde y la pubertad la

alcanzan aproximadamente dos años y medio después que la niña.

En términos de madurez, la niña recién nacida es equivalente a un

niño hombre normal de 4 a 6 semanas.

Las niñas dan los primeros pasos, dicen las primeras palabras y

tienen dientes antes que los niños.

A lo largo de la vida, los varones son más susceptibles a ciertos

trastornos, como parálisis cerebral, infecciones virales, úlceras, trom

bosis coronaria y algunos tipos de desórdenes mentales9. Esto, sin

embargo, es discutible, ya que situaciones ambientales o de historia

vital pueden provocar una cierta sensibilidad a determinadas enfer

medades. Es sabido que los problemas cardíacos, por ejemplo, tienen

una fuerte relación con el grado de stress que vive el sujeto. La situa

ción de trabajo puede ser fuente de alto stress. Aparentemente, la tasa

de infartos en mujeres ha ido aumentando concomitantemente con el

porcentaje de mujeres que trabajan,
El desarrollo esquelético muscular del hombre lo ha dotado de

una mayor fuerza física, permitiéndole ser más resistente a ejercicios y

trabajos físicos que la mujer.
Por último, la longevidad de la mujer es mayor, de modo que al

rededor de la sexta o séptima década de vida la razón entre los sexos

se invierte en favor de la mujer10.
Estos antecedentes permiten afirmar que, desde el punto de vista

biológico y fisiológico, existen diferencias importantes entre el hombre

y la mujer, sin que esto signifique en modo alguno que el hombre es

más o menos perfecto, o que tenga características biológicas más apre-

ciables que la mujer.

III. Características sicológicas diferenciales del hombre

Y LA MUJER

Hay diferencias físicas claras entre el hombre y la mujer frente a las

cuales nadie plantea mayores objeciones. Sin embargo también hay di

ferencias importantes en el comportamiento del hombre y la mujer, lo

que implica ciertas características sicológicas diferenciales.

8
J. M. Tanner, "Physical growth", en Mussen Carmichael, Manual of Chüd Psy-

chology, Willy, Nueva York, 1970.

9 D. C. Taylor y C. Ounsted, "The nature of gender differences explored through

ontogenic analyses of sex ratios in disease", en C. Ounsted y D. Taylor, edito

res, cit.

10Hutt, op.cit.
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La conducta masculina y femenina es, por supuesto, rasgo bio

lógico, pero también rol social. La influencia de factores cultura

les, sociales y de historia vital son determinantes en la personalidad
de los seres humanos. Cada característica sicológica, rasgo de perso

nalidad, hábito, aptitud, etc., obedece a la interacción de factores ge

néticos, hereditarios, biológicos y factores ambientales. El grado de im

portancia de unos u otros en la determinación de una característica si

cológica específica es difícil de determinar. Se produce un claro efecto

de interacción y constituyen series complementarias. Esto último signi
fica que un rasgo sicológico potencial puede tener una gran base bio

lógica, y por lo tanto necesita una mínima influencia ambiental para

surgir. Por el contrario, pueden haber conductas que sólo tienen una

mínima base biológica potencial, siendo el factor ambiental el deter

minante de su manifestación.

El aspecto cultural y educacional tiene gran influencia en las

diferencias sicológicas de los sexos. Las expectativas sociales refleja
das en la organización social y en la educación determinan en gran
medida las maneras de pensar, sentir y de comportarse que manifies

tan los hombres y las mujeres de una sociedad dada11.

La educación que la familia da al niño, inserto en un medio social

y cultural, en una nación y una época dada, tiene determinada orien

tación según sea el sexo.

La relación entre individuo y sociedad es dinámica porque las

costumbres van cambiando. Simón 12

plantea que estas costumbres, va

lores y expectativas están inspiradas no sólo por hechos o situaciones

objetivas, sino también, y quizás sobre todo, por imágenes colectivas

del hombre y la mujer. Estas imágenes se imponen como modelos im

pregnados de un contenido emocional, de manera que establecen la

forma de comportarse de uno y otro sexo, ejerciendo mucho mayor pre
sión que las simples situaciones de hecho.

a) Cada cultura ofrece a la mujer una imagen de sí misma, que es

un modelo, concebido y expresado por los hombres, constituyén
dose en un estereotipo, y

b) Un rol que espera sea adoptado por las mujeres que pertenecen
a ella.

Se analizarán algunas de las características atribuidas tradicional-

mente a la mujer, sin entrar a cuestionarse a priori si las diferencias entre

los sexos son primordialmente biológicas o culturales. Así se afirma que

11 M. Mead, El problema de la mujer, Paidós, Buenos Aires, 1968.

12 S. Simón, El carácter de las mujeres, Herder, Barcelona, 1969.



440 CLARA ROSENBLUTH Y CARMEN GLORIA HIDALGO

la mujer en su relación con el mundo se orienta más hacia las personas;

sus intereses están centrados en actividades que implican preocupación

por la educación y el bienestar de los demás. Se la considera con un

mejor ajuste social, como tendiendo más que el hombre a la interacción

social, y se observa en ella un mayor comportamiento cooperativo. El

hombre, en cambio, se orientaría más hacia los objetos del mundo con

sus intereses centrados más en las cosas que en las personas.

¿Qué evidencia hay al respecto? Parecería que los niños se mues

tran más interesados en objetos o cosas y las niñas en la gente13. En

una investigación sobre el tipo de actividades realizadas por los ni

ños y niñas, se observó que éstas participan más en interacción social

que los niños, y que inician más actos cooperativos, sobre todo dirigi
dos a niños más pequeños. Esto se reflejó en conductas de ayudar a

trasladar niños más chicos, abotonar el delantal, consolar niños que

hacen daño, etc. Brindley interpreta esto como una tendencia de las

niñas a cumplir un rol protector. Los niños, en cambio, mostraron mar

cada indiferencia ante el dolor de un compañero 14.

En los adultos también se observa, según estudios de tipo estadís

tico, una marcada preferencia de las mujeres por las profesiones o

trabajos relacionados con la educación, la salud, el bienestar social, etc.

Las razones de esta diferencia de "orientación al mundo" tiene

cierta base biológica, dado el hecho innegable de que la mujer está

vitalmente preparada para engendrar y criar a sus hijos y, por lo

tanto, es potencialmente apta para poder cumplir tareas que implican
contacto con personas. Se cree, empero, que la influencia social es de

terminante, porque la sociedad ha canalizado ciertas actividades según
sean sus necesidades y las aptitudes individuales. La sociedad fomenta

y refuerza esta canalización distinta de la orientación al mundo y los

intereses. Se ha establecido un estereotipo y trata que sus miembros se

adapten a él. Lo importante es notar que ninguna de estas distintas

orientaciones es mejor o peor; son diferentes y cumplen con un rol so

cial de distribución de funciones.

Otra característica que se le atribuye a la mujer es la dependencia,

13 B. Little, "Psychospecialization: functions of differential interest in persons and

things", en Bulletin of British Psychological Society, 1968, vol. 21, pp. 113.

M. P. Honzik, "Sex differences in the occurrence of materials in the play cons-

tructions of pre-adolescents", en Child Deoelopment, 1951, vol. 22, pp. 15-35.

»C. Brindley, P. Clarke, C. Hutt, I. Robinson y E. Wethli, "Sex differences in

the activities and social interactions of nursery school children", en Michael y

Crook, Comparative ecology and béhavior of primates, Academic Press, Londres,

1972.
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tanto económica como sicológica: la mujer sería "incapaz de tomar

decisiones", "es insegura", "siempre desea tener a alguien que la guíe

y la aconseje", "es sumisa", etc. El hombre, en cambio, "es y debe ser

capaz de decidir", "seguro de sí mismo", "la persona que tiene autori

dad, independencia y quien tiene básicamente la responsabilidad eco

nómica".

Estudios transculturales muestran que el comportamiento feme

nino responde a una convención social. En el clásico estudio de M.

Mead15, sobre tres culturas primitivas se muestra que las culturas

Arapesh y Mundugumor no han creado una actitud específica para

cada sexo. Han exaltado un solo tipo humano, prescindiendo de sexo,

clase y edad.

Los Arapesh educan a todos los miembros para que sean coopera

dores, pacíficos, tranquilos. Los Mundugumor, en cambio, hacen que

tanto hombres como mujeres lleguen a ser crueles y agresivos, positi
vamente sexuales y con un mínimo de ternura maternal.

Los Tchambulí, por su parte, muestran diferencias marcadas. La

mujer es la que domina, dirige y toma decisiones. La mujer es la autori
dad y es impersonal. El hombre es menos responsable y está subordi

nado emocionalmente a la mujer.
Sin necesidad de remitirse a culturas primitivas puede percibirse

que la imagen de la mujer descrita anteriormente ha ido cambiando en

la cultura occidental a través del tiempo. La sociedad ha hecho que

la mujer saliera del hogar y entrara al "mundo externo", donde ha te

nido necesariamente que ir aprendiendo a usar su mayor autonomía.

El éxito en el trabajo y el obtener ciertos beneficios económicos le han

dado seguridad y se ha ido independizando. La diferencia está en que

mientras al hombre se le prepara desde niño para salir a trabajar fuera,

para tomar decisiones, para cumplir un papel activo, la mujer llega a

ser cronológicamente adulta, pero su dependencia sicológica se tiende

a transferir del padre al marido. La inseguridad y dependencia se

mantiene porque la mujer entra a un mundo competitivo en desven

taja, porque no tiene previo entrenamiento en el campo laboral; su rol

social valora la dependencia sicológica y la fomenta.

Se ha mencionado que otra característica de la mujer es la su

misión, es decir, someterse con facilidad, no rebelarse frente a los otros.

La pasividad es considerada como algo innato de la mujer al plantearse
que su felicidad está en que quienes la rodean se realicen; por esto, ella

15M. Mead, "Sexo y temperamento", en M. Mead, El problema de la mujer,

Hormé, Buenos Aires, 1968.
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es abnegada, se sacrifica. El hombre, en cambio, es activo y su vida

está orientada a la satisfacción de sus necesidades personales y a la

autorrealización. Se asocia al hombre con características de mayor aser-

tividad, dominancia y agresividad. La conducta agresiva se ha estu

diado en relación al sexo. Hay numerosos estudios que muestran que
los varones son más agresivos que las mujeres 16.

Muchos de éstos han sido interpretados en términos de aprendi
zaje observacional, de imitación y de cumplimiento de expectativas res

pecto al rol sexual. En el estudio ya mencionado, Brindley et al. 1T
en

contraron que dos tercios de los actos agresivos en un jardín infantil eran
iniciados por los niños. Los varones no sólo mostraban más agresividad,
sino que provocaban en otros más reacciones hostiles. Nadie puede
desconocer la gran influencia del aprendizaje en la manifestación de la

conducta agresiva y el que ésta sea aceptada y reforzada diferencial-

mente según el sexo. Socialmente, es aceptable y positivo que el hombre

sea agresivo. Pero no puede olvidarse que los mamíferos machos de

diversas especies son más agresivos que las hembras y, por lo tanto,

hay una aparente universalidad de la agresividad masculina, a pesar de
las diferencias en patrones culturales y sociales. Además, en la literatura
sobre aspectos endocrinos la hormona masculina —testosterona— pa
rece estar claramente relacionada con niveles de asertividad, dominan
cia y agresividad. Esto indicaría un input fisiológico a las variables de

asertividad y hostilidad que se relaciona con el nivel de testosterona 18.

La pasividad femenina también se asocia con tranquilidad, poca
actividad motora y debilidad física, en comparación con el hombre,
que es inquieto, y que posee mayor fuerza física.

Hay evidencia que muestra que el hombre tiene mayor fuerza

física por su desarrollo esquelético y muscular; sin embargo, la mujer
muestra una mayor resistencia física y también una menor vulnerabi

lidad biológica.

16A. Bandura, D. Ross y S. A. Ross, "Transmission of aggression through imitation

of aggressive models", en Journal of Abnormal and Social Psychology, 1961, vol.

63, pp. 575-582.

F. A. Pedersen y R. Q. Bell, "Sex differences in preschool children without his

tories of complications of pregnancy and delinquency", Developmental Psycholo
gy, 1970, vol. 3, pp. 10-15.

J. Walters, D. Pearce y L. Dahms, "Affectional and aggressive behavior of pre
school children", en Child Development, 1957, vol. 28, pp. 15-26.

17
Brindley et al, op. cit.

18Bardwick, J. M., "The sex hormones, the central neryous system and affect varia-

bility in humans", en V. Franks y V. Burtle, en Women in Therapy, Bruner/
Mazel, Inc., Nueva York, 1974.
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Hutt establece que los niños muestran consistentemente un meta

bolismo basal más alto y mayor capacidad vital. Además, las hormo

nas masculinas facilitan la síntesis de proteínas, mientras que las hor

monas femeninas no muestran una acción tan directa. Estas caracte

rísticas favorecen una vida más activa para el hombre.

Korner observó que niños recién nacidos muestran mayor activi

dad motora espontánea gruesa, mientras que la actividad de las niñas

consiste típicamente en movimientos finos, principalmente en el área

facial19.

La concepción de que la mujer es, por naturaleza, dependiente,
sumisa, insegura e inactiva está muy relacionada con un mito referente

a la menor capacidad intelectual de la mujer. Hay suficiente evidencia

empírica que demuestra fehacientemente que no hay diferencia inhe

rente alguna entre la capacidad intelectual de ambos sexos.

Alvarez Villar afirma que los test de inteligencia general arrojan
coeficientes aproximadamente iguales para ambos sexos y en algunas
investigaciones los resultados incluso favorecen a las mujeres 20.

Se ha dicho que los hombres tendrían inteligencia creadora y

pensamiento abstracto, mientras las mujeres serían primordialmente
concretas y prácticas. M. Mannes dice: "Las mujeres no están privadas,

por naturaleza, de la aptitud de pensar de modo creativo y abstracto" 21.

En tests más analíticos se ha encontrado un perfil diferente entre

hombres y mujeres, en el cual éstas aventajan al sexo masculino en

inteligencia y fluencia verbal; las mujeres destacan en actividades que

exigen dominio verbal. Alvarez Villar postula que esto podría explicar
en parte el que las mujeres tengan mejor rendimiento escolar que los

hombres. Por otra parte, se ha mencionado que tienen un inicio ver

bal más precoz y mayor memoria visual y velocidad perceptiva,
lo que se relaciona con la capacidad de ser más detallista y refinada

en su percepción. Efectivamente, las mujeres muestran una superioridad
en destreza manual y digital y mejor coordinación visomotora fina. Los

varones tienen más aptitudes para tareas que exigen movimientos am

plios y gruesos 22.

Los hombres, en cambio, se destacarían en actividades que exigen

mayor dominio manual, inteligencia mecánica y manejo de relaciones

espaciales.

19Korner, 1969.

20A. Alvarez Villar, Psicología Genética y Diferencial, Aguilar, Madrid, 1965.

21M. Mannes, "La inteligencia femenina, quién la quiere", en M. Mead, El pro
blema de la mujer, Hormé, Buenos Aires, 1968.

22A. Alvarez Villar, op. cit.
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Broverman y asociados analizaron los orígenes fisiológicos de algu
nas diferencias entre los sexos con respecto a estilos cognitivos, relacio

nando las diferencias en el sistema nervioso simpático y parasimpático

que son adrenérgico y colinérgico, respectivamente, siendo ambos sis

temas sensibles a los esteroides gonadales. Concluyeron que la tenden

cia femenina a destacarse en tareas repetitivas y que requieren sobre-

aprendizaje es facilitada por la activación del sistema nervioso adrenér

gico. La tendencia masculina a destacar en resolución de problemas y

conducta analítica, que requieren la supresión de una respuesta inme

diata, es facilitada por el sistema nervioso colinérgico, que es un siste

ma inhibitorio.

Como se puede apreciar, las diferencias intelectuales distan de ser

concluyentes, y apuntan más bien a una cierta complementariedad.
M. Mannes plantea que la necesidad primordial de la mujer de ser

amada hace que limite o niegue su capacidad intelectual cuando ésta

conspire con el amor. Los valores sociales dominantes consideran que

el hombre deber ser al menos igualmente inteligente que la mujer.
El hombre necesita reafirmar continuamente su superioridad in

telectual, de modo que evita la competencia y la mujer no aprovecha
su potencial creador. Terman y Miles demostraron en un estudio con

superdotados que las dos terceras partes de las mujeres con capacidad
intelectual superior se dedicaban exclusivamente a labores domésticas

y a cuidar sus hijos o a trabajos burocráticos rutinarios.

Por otro lado, en el ámbito de la percepción existe evidencia sus

tancial respecto a una mayor agudeza visual en los hombres, por lo

menos desde la adolescencia en adelante. Las mujeres, por su parte,
muestran mayor discriminación y localización auditiva23. Se ha encon

trado que los niños mostraban un mayor interés en patrones visuales,
mientras que las niñas prestaban más atención a secuencias auditivas 24.

Estos resultados ilustran no sólo capacidades sensoriales ligadas al

sexo, sino también las diferencias en la susceptibilidad a diversas in

fluencias. Los hombres muestran una mayor confianza en canales vi

suales y las mujeres en canales auditivos. Esto también parece obser

varse en adolescentes y adultos 25.

23 A. Burg y S. Hulbert, "Dynamic visual acuity as related to age, sex, and static

acuity", en Journal of Applied Psychology, 1961, vol. 45, pp. 111-116.

24 K. W. Schaie, P. Baltes y C. R. Strother, "A study of auditory sensitivitiy in

advance age", en Journal of Gerontology, 1964, vol. 19, pp. 453-457.
25 A. Miller, "Sex differences related to the effect of auditory stimulation on the

stability of visually fixed forms", en Perceptual and Motor Skills, 1963, vol. 16,

pp. 589-594.
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En el área de la afectividad se le atribuye a las mujeres caracte

rísticas muy diferentes al hombre. Se considera que son sensibles, emo

tivas, tiernas, cálidas e inestables emocionalmente, y todo ello se con

trapone al carácter frío, racional, objetivo y emocionalmente estable

que se le atribuye al varón. Heymans y Wierma han establecido que

la emotividad es una propiedad fundamental del carácter que se pre

senta en cierto grado en todo ser humano26. La emotividad es con

siderada como una mayor responsividad ante un acontecimiento al

que se reacciona con alegría, pena, dolor, etc. En las encuestas Gauchet

y Lambert, que cita S. Simón, se observa que la gran diferencia entre

hombres y mujeres radica en el grado de emotividad. La mujer se

siente "fácilmente trastornada", "se angustia frente a tareas nuevas",
tiende a reaccionar rápidamente y es fácilmente impactada por situa

ciones emocionales o imprevistas. Las mujeres se perciben a sí mismas

como más emotivas y no intentan refrenarse. Los hombres también las

perciben así, mientras ellos tienden a inhibir y controlar su propia
emotividad.

Con respecto a la mayor sensibilidad femenina, desde el punto de

vista fisiológico se ha notado que las mujeres neonatas tienen un um

bral táctil y al dolor más bajo que los hombres, y esta diferencia proba
blemente se mantiene a lo largo de la vida27. La educación fomenta

esta discrepancia frente al grado de emotividad según los sexos. Al

hombre se le enseña que debe controlar y ocultar sus emociones; el que

muestre sus sentimientos es visto como signo de debilidad y se le en

trena a controlar sus afectos. A la mujer, en cambio, se le tolera que

exprese sus sentimientos. Esto facilita que la mujer adulta sea impul
siva. Por otro lado, el comportamiento emotivo da significado y vitali

dad a la vida. Las encuestas ya mencionadas concuerdan en mostrar

que ésta es una característica más desarrollada por las mujeres que por

los hombres.

S. Simón define la ternura como la aptitud de abrirse a las nece

sidades y a la personalidad de los demás. Esta autora afirma que ésta

es, después de la emotividad, la característica más típica de la mujer.
Las mujeres son más abiertas a todo lo que concierne a los seres vivos 28.

Respecto a la inestabilidad emocional, se han realizado una serie de

estudios que correlacionan las fases del ciclo menstrual y los cambios

26Mencionado por S. Simón, op. cit.
27 B. M. Caldwell, "The effects of psychosocial deprivation on human development
in infancy", en I. B. Weiner y R. Elkind, Readings in Child Development, John
Wiley and Sons Inc., Nueva York, 1972.

28 S. Simón, op. cit.
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de estado de ánimo. Uno de los numerosos trabajos en esta línea observó

que durante la primera mitad de dicho ciclo, a medida que el nivel

de estrógeno subía, las mujeres se sentían felices, alertas y dirigidas
al exterior. Después de la ovulación, junto con el incremento de pro-

gesterona, se orientaban más hacia ellas y se comportaban en forma

más pasiva. Justo antes de la menstruación, cuando los niveles tanto de

estrógenos como de progesterona bajaban, estaban más tensas, agresi
vas y ansiosas 29. Un estudio más reciente 30 también observó depresión
e irritabilidad al producirse la menstruación. N. Shainess encontró ma

nifestación de sentimientos de hostilidad, ansiedad, búsqueda de cariño

en el período premenstrual 31. Hay bastante información que demues

tra la correlación entre las variaciones endocrinas normales y los estados

emocionales.

Por último, la inestabilidad emocional no es reforzada negativa
mente en nuestro medio; incluso, se le relaciona con una mayor sen

sibilidad y una mayor versatilidad, aspectos que son positivamente va

lorados. Sin embargo, se ve cómo estas creencias mantienen una imagen
un tanto distorsionada de la mujer.

IV. Aprendizaje del rol femenino

La adquisición por parte del niño de las conductas apropiadas que

corresponden a cada rol sexual es un aspecto central del desarrollo y

ajuste de la personalidad.
Aunque la diferenciación biológica de los sexos es un proceso in

nato, los patrones de comportamiento, los intereses, valores y prefe
rencias son determinados en gran medida por condiciones sociales y

culturales. Así, el individuo es entrenado en su rol sexual desde el mo

mento que nace, cuando el niño es puesto en una cuna celeste y la

niña en una rosada.

Interesa conocer a qué edad el niño desarrolla conciencia del sig
nificado esencial del rol sexual "masculino-femenino". ¿A qué edad,

T. Benedek y B. B. Rubenstein, "The sexual cycle in women: the relation betvveen

ovarían function and psychodynamic processes", en Psychonomic Medicine Mo-

nographs, 1943, N° 3.

A. Coppen y N. Kessel, "Menstruation and Personality", en British Journal of

Psychiatry, 1963, vol. 109, pp. 711-721.

N. A. Schainess, "A revaluation of some aspects of femininity through a study of

menstruation: A preliminary report", en Comprehensive Psychiatry, 1961, vol. 2,

pp. 20-26.
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por ejemplo, el niño promedio es capaz de distinguir entre los sexos y
de distinguirse él mismo como "niño" o "niña"? Esto importa porque

para sentirse seguro y satisfecho en su rol sexual que emerge, el niño

tiene que tomar conciencia de su sexo, primero, y, gradualmente, de su

rol sexual.

El concepto de rol sexual se refiere a aquellos patrones sicológicos
conductuales típicos de un sexo, en contraste con el otro32. Consiste

en conductas socialmente definidas esperadas de una persona, por su

condición de hombre o mujer. La aceptación del rol sexual se faci

lita por la identificación con el padre de igual sexo, siempre que éste

represente el estereotipo apropiado. Como se ha mencionado previa
mente, hay estudios que muestran que distintas culturas tienen diferen

tes valores para el hombre y la mujer. Esto quiere decir que el hecho

de ser hombre o mujer biológicamente depende de factores genéticos,
pero serlo social y sicológicamente depende, en gran medida, de fac

tores ambientales, experienciales y de aprendizaje.
No hay mucha información empírica que trate sobre el modo en

que se establece la identidad del rol sexual (grado en que el individuo

se percibe a sí mismo como masculino o femenino). Dos determinan

tes esenciales de la identidad del rol sexual para el niño son la per

cepción de similitud con uno de los padres y el grado en que adopte

juegos y domine las destrezas alentadas para su sexo 33.

El niño, al percibir ciertos elementos de similitud esenciales con

el padre del mismo sexo, se considerará a sí mismo masculino o feme

nino. Los padres son los prototipos originales de masculinidad y femi

neidad para él. Sin embargo, cuando el niño entra al colegio, tiene con

tacto directo con sus compañeros y, por lo tanto, con una definición

más amplia de los roles sexuales. Como consecuencia de esta confron

tación, el niño es gradualmente forzado a acomodar su definición de

hombre y mujer a los valores de la comunidad.

Ahora, ¿de dónde parte la motivación del niño a identificarse con

un modelo? Se postula que este proceso se da por el deseo del niño

de poseer los atractivos que muestra su modelo. El niño asume que si

tiene algunas de las características externas y más objetivas del mo

delo, podría también poseer sus rasgos sicológicos positivos y deseables.

Es decir, mientras mayor sea la similitud externa entre niño y modelo,

D. G. Brown, "Sex-role development in a changing culture", en Psychological
Bulletin, 1958, vol. 55, pp. 152-160.

J. Kagan, "Acquisition and significance of sex typing and sex role identity", en

M. Hoffman y L. Hoffman, editores, Review of Child Development Research,
Russell Sage Foundation, Nueva York, 1964.
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mayor es también la posibilidad de que el primero visualice como viable

poseer el poder, el afecto y la capacidad del segundo.
La niña que se identifica con una madre que muestra conductas

femeninas tradicionales tenderá a mostrar ciertos atributos asociados

típicamente con la femineidad, tales como inhibición de la agresión,
cultivo de su atractivo personal e interés por actividades domésticas y

de crianza. La niña que se identifica con una madre que no manifieste

las características tradicionales femeninas cuestionará su femineidad y

tendrá una identidad sexual más débil que deberá confrontar con su

grupo de iguales.

Resumiendo, es posible afumar que para predecir la fuerza de la

identidad del rol sexual de un niño debe estudiarse el grado de identi

ficación del niño con el padre del mismo sexo y también las conductas

típicas, en cuanto a rol sexual, que exhibe el padre con que el niño

se identifica.

Es importante diferenciar aquí entre identificación con el rol sexual

y las preferencias del rol sexual. El primero está más enraizado en el in

dividuo y éste lo siente como propio; el segundo se refiere a las

conductas asociadas con uno u otro sexo que el individuo quisiera adop
tar. En la mayoría de los casos se puede afirmar que ambos coinciden.

Es decir, el individuo se identifica con un modelo dado y al mismo tiem

po prefiere ese modelo.

Sin embargo, se ha observado que, aunque alrededor de los cinco

años las niñas tienen conciencia y están identificadas con el rol feme

nino, prefieren diversos aspectos asociados con el rol masculino 34. Esto

no ocurre a la inversa. Respecto de los juegos, por ejemplo, se ha visto

que los niños muestran un aumento de interés, con la edad, por juegos
apropiados al sexo. Muy temprano en el desarrollo ( entre 3 y 4 años ) los

niños tienen conciencia de las actividades y objetos que la cultura con

sidera masculinos. Entre las niñas, en cambio, las preferencias son más

variables hasta los 9 y 10 años. Antes de esta edad prefieren jugar y
realizar actividades de tipo masculino; en cambio, es difícil encontrar

niños que prefieran actividades femeninas en este período. En general,
se ha visto que los niños muestran una más clara preferencia por ju

guetes masculinos que las niñas por juguetes femeninos85. Estos ha

llazgos pueden explicarse, en parte, por la mayor ambigüedad y fluidez

34 D. G. Brown, "Mascuhnity-femininity development in children", en Journal of

Consulting Psychology, 1957, vol. 21, pp. 197-202.
33w. W. Hartup y E. A. Zook, "Sex-role preferences in three -and four— year oíd

children", en Journal of Consulting Psychology, 1960, vol. 24, pp. 420-426.
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del rol sexual femenino en esta cultura. Es aceptable socialmente per
mitir que las niñas participen en actividades típicas de niños, pero la

inversa no es tolerada por la sociedad.

Tanto la educación formal como la impartida por los padres esti

mula y refuerza los roles tradicionales en las niñas y niños. Existen

presiones desde muy pequeños para que los niños elijan actividades

y muestren conductas que la cultura estima apropiadas. Es así como

estimula la independencia del niño y no de la niña, la expresión de

emociones de ésta pero no del primero, la autoafirmación del hombre

y no de la mujer, etc.

Es importante tener claro que estos procesos de diferenciación y

preferencia por cada rol sexual son aprendidos y reforzados por la

cultura y no ingredientes naturales o innatos de lo femenino o masculino.

Los niños no escapan a ciertas dificultades en su adquisición del

rol sexual. El hecho que deban cambiar su identificación original con

la madre a una con el padre, puede crearles dificultades que la niña no

experimenta. El niño está menos expuesto al modelo de identificación

adecuado (el padre). Este está generalmente ausente del hogar, por lo

que hay menos oportunidades para el niño de identificarse con el rol

masculino. En cambio, está desde muy pequeño sobrexpuesto al mo

delo femenino, ya que la madre es más prominente que el padre en los

primeros años de vida. Es decir, por un lado, la infancia y la niñez están

más pobladas de mujeres que de hombres, pero, por otro lado, la ideo

logía de nuestra cultura, en general, y las exigencias que se hacen al

pequeño, en particular, son de naturaleza masculina36. Es así que
cuando la niña deja la infancia, pasa de un mundo basado en el cui

dado de la mujer, a un mundo en que domina el hombre. La niña rá

pidamente aprende a preferir el rol masculino, ya que la cultura vi

gente, pese a cambios importantes en este sentido, sigue estando cen

trada en el hombre, al que ofrece privilegios que no concede a la mujer.
Al mismo tiempo, la desvalorización del rol femenino es probablemente
una de las razones por las que típicamente la mujer se ve a sí misma

como menos adecuada y más temerosa que la mayoría de los hombres.

Estos hechos muestran que, aunque la identificación con el padre
del mismo sexo es el fundamento básico para una adquisición del rol

sexual, las experiencias sociales juegan un papel de enorme importan
cia en este aprendizaje. Los comportamientos adecuados al sexo son

reforzados por la cultura en la que el niño crece. La niña es expuesta

D. B. Lynn, "A note on sex-differences in the development of masculine and fe-

menine identification", en Psychological Review, 1959, vol. 66, pp. 126-135.
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a un modelo que muestra atributos propios de la femineidad y a un

medio cultural y social que enfatiza su rol como futura madre y esposa.
La realización de la mujer ha sido concebida tradicionalmente en tér

minos de su capacidad para cumplir con esta doble función. Sólo en

los últimos años se ha comenzado a plantear en forma seria la necesi

dad de que la mujer pueda lograr una autorrealización personal.

V. La mujer en su triple función

1. La mujer como madre

El rol de la mujer como madre produce gratificaciones intrínsecas,
normalmente muy valoradas por la mujer y por la sociedad. La capa
cidad del ser humano, en este caso, de la madre, de recibir cariño, es

tan importante como la posibilidad de darlo. Si se trata del hijo, es un
cariño no condicionado y que se considera natural. Pero además de

las satisfacciones que logra una mujer al desarrollar el rol maternal,

hay que analizar la importancia que tiene su presencia junto al niño,

especialmente en los primeros años de vida de éste. Para ello se consi

derarán algunos conceptos comúnmente asociados al rol materno, tales

como los de apego y de deprivación materna.

El primero se refiere a la necesidad del infante (tanto humano

como infrahumano) de estar en contacto con un ser adulto, que nor

malmente es la madre biológica. El segundo hace referencia a los po
sibles daños y perjuicios que provocaría en el niño la ausencia de este

tipo de relación.

El concepto de apego es relativamente nuevo en los estudios so

bre el desarrollo infantil. Se presume que este sentimiento no es apren

dido, y diversos estudios han demostrado que no sólo se da en la es

pecie humana. Por ejemplo, un monito recién nacido se aferra fuerte

mente al pelo de la madre sin apartarse de ella aunque ésta camine;

asimismo, los cachorros se orientan naturalmente al vientre caliente
de la madre.

Tradicionalmente, en el marco teórico del aprendizaje social, se

pensaba que esta relación estrecha se debía a un condicionamiento de]

hijo a la madre, la que tenía el valor de recompensa positivo. Es decir,
la madre, asociada a la satisfacción de necesidades básicas (hambre,
frío) significaba para el niño placer y alegría. Se pensaba que el niño

reaccionaba ante la madre igual que los perros de Pavlov ante la cam

pana que les anunciaba comida. Como además la madre se parece a
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otras personas, el niño generalizaba así su conducta de acercamiento

a otros 37.

Sin embargo, esta concepción es insuficiente, como lo han demos

trado algunos estudios. Harlow hizo alimentar a monitos con una bo

tella atada al pecho de una madre de tela de alambre. Otros fueron

alimentados por una madre cubierta de una tela de toalla. Posterior

mente, se permitió que los monos eligieran a cuál de las dos madres

acudir. Los animales prefirieron a la madre de tela de toalla y se pa

saron más tiempo aferrados a ella que a la madre de alambre. El mo

nito se acercaba a la madre de alambre sólo cuando tenía hambre,
comía hasta satisfacerse y luego regresaba a la madre de tela de toalla,

con la que pasaba la mayor parte del día38. En otro estudio, del

mismo autor, un grupo de monos fue criado durante sus tres primeras
semanas de vida por un humano, y luego dejado solo en una jaula de

alambre hasta que se cumplió su primer año; un segundo grupo fue

criado por sus madres naturales hasta cumplir un año, y un tercer grupo

fue colocado en aislamiento desde su nacimiento hasta los ocho meses.

Durante el segundo año, todos los monos vivieron en jaulas de alambre

y tuvieron oportunidad de jugar con otros monos. Al finalizar este

período, se puso a cada mono en una pieza circular que tenía a un

humano, de un lado, y a un mono, del otro. Los monos criados en aisla

miento completo durante los seis primeros meses de vida se mantuvie

ron apartados tanto del mono como del hombre. En cambio, los otros

dos grupos mostraron conductas de acercamiento normales.

También se ha observado que monos criados en aislamiento, en

frentados a situaciones inesperadas y que producen temor (ruidos muy
fuertes ) ,

muestran fuertes reacciones angustiosas, mientras que aquellos
criados con sus madres naturales reaccionan frente al mismo suceso con

menos ansiedad y corren a protegerse en su madre.

Estudios de esta naturaleza permiten afirmar que para desarro

llarse normalmente, el monito tiene que establecer relaciones con un

objeto al cual pueda aferrarse durante los primeros meses de vida. Lo

mejor es otro mono, pero un sustituto de tela de toalla cumple esa fun

ción de permitirle aferrarse y, por lo tanto, es mejor que el sustituto

de alambre 39. Tampoco basta que se satisfagan las necesidades fisioló

gicas del animal; es fundamental que se le permita satisfacer necesida

des de apego, de seguridad, de apoyo.

37 P. H. Mussen et al, op. cit.
38 H. Harlow y M. H. Harlow, "Leaming to love", en American Scientist, 1966, vol.

54, pp. 244-272.
39 P. H. Mussen et al, op. cit.
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Ahora, si la respuesta natural del monito es la de aferrarse física

mente a la madre, ¿cuáles pueden ser las necesidades naturales de los

infantes humanos? El infante sonríe, vocaliza, manipula, escudriña, etc.
La madre responde, a su vez, sonriendo, hablando, moviéndose alrede

dor del niño; estimulando su balbuceo y permitiéndole manipular. Pos

teriormente, la madre adquiere para el niño otros significados de tipo
afectivo: de ayuda, guía, seguridad y protección a quien aún es un

ser dependiente, desde un punto de vista sicológico y físico. En conse

cuencia, el niño se va apegando gradualmente a la madre.

¿Qué ocurre si no hay una madre presente capaz de establecer esta
relación significativa con el niño? Gran parte de la investigación en esta

área se debe a los trabajos de Rene Spitz, quien marcó la década de la

"deprivación materna". Señaló que los niños separados abruptamente de

sus madres caían en un estado de depresión y mostraban una declina

ción marcada en sus funciones cognitivas. Implícita en su trabajo es

taba la importancia de la relación emocional entre la madre y el recién

nacido40. Aun antes de Spitz, Margaret Ribble había enfatizado la

importancia de la madre para un desarrollo sano del hijo. Sin embargo,
ella dio más importancia a la estimulación física que proporcionaba la

madre, que a aspectos emocionales.

Diversos estudios han demostrado que los niños institucionalizados

muestran un retardo cognitivo y de lenguaje. También se han obser

vado desviaciones motoras, tales como una disminución del impulso de

acercarse a la gente y a los objetos, y un daño a la capacidad de re

gular los impulsos motores para producir movimientos finos. Las res

puestas emocionales de estos niños también tienden a ser estereotipa
das. Muestran mucha capacidad autoerótica, balanceo y masturbación,

que se presume son reacciones a la deprivación y a los trastornos en el

cuidado materno. La conducta social también aparece desviada: hay
apatía o búsqueda de atención exagerada. Provence y Lipton afirman

que el impacto del ambiente institucional ocurre muy temprano en el

desarrollo. Alrededor de los 2 ó 3 meses ya se observa retardo y des

viaciones en la conducta motora, social y verbal del niño41.

Un estudio clásico en esta área es el realizado por Rheingold42,

40 R. A. Spitz, "Hospitalism: An inquiry into the génesis of psychiatric conditions in

early childhood", en O. Fenichel et al editores, Psychoanalytic studies of the

child, vol. I, International University Press, Nueva York, 1945.
n S. Provence y R. Lipton, Infants in institutions, International University Press,
Nueva York, 1962.

42 H. L. Rheingold, "The modification of social responsiveness in institutional ba-

bies", en Monogr. Soc. Res. Child Development, 1956, vol. 21, N9 63.
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quien trató de determinar si la disminución o supresión de la depriva
ción sicosocial producía efectos favorables. Ella misma hizo el papel
de madre sustituía de un grupo de ocho niños de seis meses de edad

que vivían en una institución. Durante ocho semanas los bañó, jugó
con ellos, les sonrió y trató de ser una buena madre sustituía. Otro

grupo de pequeños fue cuidado por varias mujeres que cumplían sus

deberes maternales de manera más ruíinaria. Al cabo de dos meses se

midió el desarrollo sicosocial de los niños y se pudo observar que el

grupo experimeníal sonreía y mosfraba, en general, más reacciones fa

ciales a los adulíos que los otros niños no sometidos a la experiencia
con la madre susíiíuía. Parece ser, entonces, que la experiencia de con

tar consistentemente con una figura materna cuidadosa y estimulante

tuvo efectos sobre la conducía social del bebé. Aparentemente, es nece
sario que el niño cuente con un adulto que se dedique a su cuidado

para poder desarrollar apego, responsividad social y conductas menos

ansiosas frente al exíraño. Además, como se ha podido observar en es

tudios con monos, es importante que se dé una relación recíproca y

no basta con acciones automáticas por parte de un adulto. Los infan

tes aprenden diversas conducías en esía relación recíproca. Por ejem

plo, a aferrarse a un adulto, a llorar cuando esíán tristes o molesíos, a

acercarse para iniciar un juego, a vocalizar, eíc. Todas esías conducías

esíán retardadas o simplemente no se dan en niños que viven en institu

ciones, deprivados, por lo íanío, de una figura maíerna consisíente y

única 43.

Esta afirmación respecto a lo imprescindible de la figura maíerna,

que parece ían evideníe, ha sido duramente cuesíionada por algunos
auíores. Ellos señalan que no se puede hablar de efecíos irreversibles

o ineviíables. Incluso, el concepío "maternal" ha sido puesto en duda

cuando se lo considera como algo más que estimulación sensorial 44. Es

tudios realizados en los kibbutz en Israel y en guarderías soviéticas, ca

sos en que los niños son cuidados por varias madres, indican que la

división de responsabilidad no afecía necesariamente de manera nociva

el desarrollo intelectual y/o emocional del niño.

Incluso se ha pensado que esíos métodos de crianza fuera del

contexlo familiar íradicional pueden reducir problemas emocionales

que ocurren en una relación individual muy iníensa, tales como apego

43 P. H. Mussen et al, op. cit.

44 B. M. Caldwell, "The effects of psychosocial deprivation on human development
in mfancy", en I. B. Weiner y D. Elkind, Readings in Child Development, John

Wiley and Sons, Inc., Nueva York, 1972.
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excesivo al padre del sexo opuesto, hosíilidad al padre del mismo sexo,

rivalidad eníre hermanos, efe. 4r>. El efeclo de múltiples madres depen
derá de las condiciones particulares en que se proporcione íal cuidado.
"Madres múltiples" en un ambiente deprivado tendrán un significado y
un impacto distinto para el niño que "madres múltiples" en un contexío

de alia estimulación, en que cada una de ellas desarrolle una relación

esírecha con el niño y sea cálida y sensible a él. Como señala Yarrow,
las conclusiones acerca de los efecíos dañinos para el niño de coníar

con varias madres se derivan de siiuaciones en que hay gran inconsis

tencia en el cuidado del niño, que esfá deprivado de esiímulos y de

una mínima gratificación de sus necesidades. Más aún, en íales casos

no hay posibilidad de desarrollar una relación individualizada eníre la

cuidadora y el niño, lo que dificulta el que la madre susiiíuía se sensi

bilice a las necesidades y caracíerísíicas peculiares del infante46.

En resumen, el concepio de deprivación maíerna se ha ampliado
mucho desde su aparición en la década del 40, e incluye el especíro íoíal

sicosocial cultural del niño. Así como se reconoce la complejidad de]

individuo, es necesario reconocer también que las experiencias más tem

pranas de éste son muy complejas por los diversos factores que inter

vienen en ella.

La liíeraíura sicológica permiie afirmar que las primeras experien
cias del recién nacido con oíros seres humanos consíituyen los cimien

tos de sus actiíudes futuras. Si ha habido rechazo o abandono exíremos

duraníe ese período se observará probablemente un grave daño a la

capacidad del niño para esíablecer relaciones adecuadas con oirás per
sonas. Por oíro lado, puede afirmarse que ni la madre biológica ni las

instituciones que se dedican al cuidado del niño pueden considerarse

en forma aislada del contexío. La condición indispensable en cualquier
situación de cuidado del niño parece ser el lazo afectivo que se establece

en ella.

2. La mujer como esposa

La relación entre un hombre y una mujer constituye una pauía hu
mana básica de relación iníerpersonal. La relación amorosa de pareja
satisface necesidades humanas esenciales, tales como las sicológicas de

intimidad, confianza, afecto, comunicación, amor, sexo, afiliación, eíc

A. I. Rabin, "Some psychosexual differences between kibbutz and nonkibbutz

Israeli boys", en Journal of Prog. Techn., 1958, vol. 22, pp. 328-332.
L. J. Yarrow, "Separation from parents during early childhood", en M. L. Hoffman

y L. W. Hoffman, editores, Review of Child Development Research, cit.
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"La relación de dos personas permiie a cada uno una cercanía e intimi

dad sicológica que ningún oíro tipo de relación ofrece" 46a.

La pareja humana consíiiuye un aspecío ían básico en la vida de

las personas que sería necesario dedicar muchas páginas para bosque
jar un cuadro relativamente compleío de él. Por esfe motivo, se pretende
solamente eníregar algunas ideas que se consideran importantes.

La institución del matrimonio y la familia, independieníemeníe de

los diversos estilos y configuración que pueden tener, son fundamen

tales para cada sociedad. Tradicionalmente ha sido en la unidad fami

liar y en la relación de pareja donde la mujer ha volcado todas sus in

quietudes y ha traíado de lograr su propia realización. Esío íambién ha

sido observado en la mujer chilena, para quien el rol de madre y es

posa ocupa un lugar primordial47.
El matrimonio es la institución que ha formalizado la relación de

pareja y ha proporcionado un marco institucional a la familia. En él hay
una clara diferenciación de roles ligados al sexo, que han influido enor

memente en la relación de pareja. A la mujer se le atribuyen todas las

tareas domésticas, el cuidado y educación de los hijos y, en general, la

responsabilidad de que el hogar funcione bien. La mujer busca satisfa

cer sus necesidades personales y emocionales en esía relación uno a uno.

Desea ser querida, satisfacer sus necesidades afectivas y sexuales, co

municarse y compartir experiencias de vida, sentir apoyo y estabilidad.

El hombre, por su paite, busca en la relación de pareja satisfacer

sus necesidades emocionales, pero sus infereses personales e intelectua

les generalmente son satisfechos fuera de casa. Espera que su mujer
sea cariñosa, comprensiva, sumisa; que le sea absolufameníe fiel y que

cumpla un rol más bien pasivo y dependiente en la esfera sexual. Res

pecto a este último punto exisíe una clara discriminación en relación al

rol sexual. Tradicionalmente, la actividad sexual de la mujer ha esíado

fuerlemeníe ligada a su función reproductiva.
N. O'Neill y G. O'Neill señalan algunas de las premisas que subya-

cen a la esírucíura de la relación de pareja íradicional y que impiden
que ella sea satisfactoria para ambos: a) sacrificio de la identidad in

dividual y negación de uno mismo. Los intereses, deseos y capacida
des poíenciales individuales se postergan en pro de la pareja; b) roles

rígidos, que privan a la pareja de crecer y desarrollarse como personas, e

impiden la satisfacción de cada uno; c) exclusividad íoíal, que no per-

46*N. O'Neill y G. O'Neill, Open Marriage, Avon Books, Nueva York, 1972.

47Armand y Michele Mattelart, La mujer chilena en una nueva sociedad, Editorial

del Pacífico, Santiago, 1968.
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mile satisfacer la necesidad de privacidad individual, propia de cual

quier ser humano48. La concepción del matrimonio tradicional parece

conducir sutilmente a una relación frusírante que lleva a su cuestiona-

mienio como insiiiución básica de la sociedad.

Sin embargo, si bien hay un altísimo porceniaje de divorcios, íam-

bién se observa una alta tasa de personas que vuelven a casarse o a

tener una relación de pareja esíable, lo que estaría indicando que

hombres y mujeres intenian buscar nuevamente un mismo tipo de insti

tución o una misma forma de relación 49.

El desarrollo tecnológico y social, el conirol de la expansión demo

gráfica, los medios coníraceptivos y la aceptación de que los padres
puedan determinar el número de hijos, eníre muchos oíros faciores, han

producido una revolución en los valores y esíereoíipos sexuales.

No es extraño, eníonces, que la insiiiución del maírimonio sea cri

ticada, pues su esirucfura ha permanecido relativamente esíáíica por

muchas generaciones, pese a los cambios de valores experimenfados
por los individuos y la sociedad. Al mismo tiempo, existen imperativos
fundameniales de tipo sicológico que hacen comprensible su exisíencia.

La íarea es encontrar la forma de hacer de él una relación que llene

las necesidades contemporáneas y que se adapte a los otros cambios que
están ocurriendo en la sociedad.

Es prácticamente imposible que dos personas, por mucho que se

quieran, tengan los mismos iníereses, deseos y valores. Esíe hecho exige
una ciería independencia conducíual y sicológica de las partes, que per
mita a cada uno satisfacer sus necesidades, sin obligarlo a sacrificarse

en aras de los deseos de su pareja. El concepío de sinergia referido a

que el íodo-la-pareja es más que la suma de las partes, siempre que

mantengan al mismo tiempo su individualidad, da cuenía de esa ne

cesidad.

Se posíula que el crecimiento personal es fundamental para la

realización del hombre y la mujer como tales. Para esto es necesario

que cada miembro de la pareja permiía la expansión muíua hacia el

mundo y hacia los demás.

También es requisiío que se dé una mayor flexibilidad de roles, que
lleve a compartir responsabilidades eníre el hombre y la mujer.

De esía manera, el maírimonio puede convertirse en una experien
cia viíal de crecimiento y realización personal de los individuos.

*8N. O'Neill y G. O'Neill, cit., p. 22.
49 R. Feldberg y J. Kohen, "Family Life in an anti-family setting: A critique of

marriage and divorce", en The family coordinator", 1976, vol. 25, pp. 151-159.
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3. La mujer y trabajo

Se esiá abriendo a la mujer la posibilidad de lograr su realización

personal medianie una mayor relación con el mundo externo. La so

ciedad ha empujado a la mujer a realizar funciones que antes reservaba

al hombre. Tales cambios han generado conflicíos respecto del cum

plimiento simultáneo de los roles íradicionales y de los que el mundo

moderno autoriza que la mujer ejerza. Al mismo tiempo, el cambio de

siaíus de la mujer es discutido y, a veces, controvertido en disíinlos ni

veles y ámbiíos.

La especie humana siempre ha íenido como preocupación funda

mental el lograr su sobrevivencia, lo que llevó a una asignación de res

ponsabilidades determinada en parte por consideraciones biológicas: el

hombre poseía la fuerza física; la mujer, la capacidad de procrear. Esío,

a su vez, permitió la diferenciación de los concepios masculino-feme

nino 50. Tales problemas, sin embargo, han ido adquiriendo oíra fiso

nomía y los roles íradicionales ya no son ían necesarios para la sobre

vivencia de la especie. El rol dependiente de la mujer, dado por la ne

cesidad de proteger a sus hijos, ha cambiado gracias al avance cientí

fico y tecnológico. Tradicionalmente, su función era servir a su marido

y a sus hijos. Sus satisfacciones provenían de los logros familiares y de

sentirse facilitadora y estimuladora de esios logros. Un nuevo con

cepto más liberal de la mujer posíula que, junio con lograr satisfacciones

en el posible rol de madre y esposa, es necesario que logre la realiza

ción de sus potencialidades.
Sin embargo, a pesar de los avances cienííficos (medidas contra

ceptivas, eníre oíros) que la han liberado de muchas resíricciones, aún

persisten en la mayoría de las cultoras valores íradicionales que difi

cultan a la mujer el expresarse de un modo similar al hombre.

Diversas investigaciones han demosírado que, a pesar de diferen

cias socioeconómicas, raciales, de nivel educacional y ocupacional, las

mujeres umversalmente comparten el deseo de combinar la autorreali-

zación con el rol más tradicional otorgado a ellas, en parle, por su bio

logía.
La motivación para que la mujer írabaje difiere en las dislinías cla

ses sociales. Matíelarí, en una investigación sobre Chile, enconíró que

en las clases media baja y baja, la motivación principal era la nece

sidad de mejorar los ingresos económicos de su hogar; en cambio, a la

50 A. Steinmann, "Cultural valúes, female role expectancies and therapeutic goals:
research and interprctation", en J. Franks y V. Burke, Women in Therapy, cit.



458 CLARA ROSENBLUTH Y CARMEN GLORIA HIDALGO

mujer de las clases media alia y alia, el írabajo le permitió lograr su

realización personal en el campo intelectual y laboral, independencia
económica y un sentimiento de ser útil a la sociedad B1. El hecho de

que la mujer sienía la necesidad de realizarse como persona implica mu
chas veces, aunque no siempre, íener un írabajo fuera del hogar. Esío
es a menudo considerado en el coníexio de los problemas que puede
deparar para el desarrollo de los hijos, por cuanlo el que la madre ira-

baje significa abandonar, aunque sea temporalmente, su cuidado. Este

supuesío, como muchos oíros en esta área, se ha basado principalmente
en impresiones generales relacionadas con trastornos descubiertos en

niños de madres que trabajan. Muchos de los esludios que apoyan
esías ideas provienen de investigaciones no sistemáticas de familias con

problemas, en las que se da el trabajo de la mujer junto con otras con

diciones desfavorables de tipo sicológico y social (hogares rotos, po

breza, discriminación racial y conflictos matrimoniales).

Algunas investigaciones realizadas a partir de la década de 1960

han demostrado, como en el caso de la deprivación materna, que la va

riable "mujer que trabaja" no puede ser considerada en forma aislada

para explicar trastornos de personalidad e intelecluales en los niños.

Deben considerarse íambién oíros factores, especialmente clase social,

empleo full-time o part-time, edad y sexo del niño y acíiíud de la ma

dre frente al trabajo52. También se ha mencionado la necesidad de

considerar las características de personalidad de la madre que trabaja.
Siegel afirma que pueden haber diferencias sisiemáíicas eníre la mujer
que írabaja y la que no lo hace en cuanto a orieníación hacia el logro,
ideología respecto del rol sexual y conflictos de roles sexuales 53. Sin

embargo, no se observan diferencias entre estos dos grupos de madres

(con y sin trabajo fuera del hogar) respecto de sus actiiudes frente a

la crianza de sus hijos. Lo fundamental parece ser la satisfacción que
sienie la mujer con el rol que cumple, sea dentro o fuera del hogar. En
otras palabras, la mujer que eslá satisfecha en el írabajo, o como ma

dre, o desarrollando ambos roles simultáneamente, mostrará prácticas
de crianza más adecuadas y actiiudes más positivas frente a los hijos
que aquella no satisfecha con el papel que cumple. El significado que

tenga para el niño el que la madre salga a trabajar dependerá de la

manera en que ello afecte la calidad y cantidad de cuidado materno

Armand y Michele Mattelart, op. cit.

L. W. Hoffman, "Effects of maternal employment on the child", en Child Deve

lopment, 1961, vol. 32, pp. 187-197.

A. E. Siegel y M. B. Haas, "The working mother: a review of research", en Child

Development, 1963, vol. 34, pp. 513-542.
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que le sea proporcionado. No cabe duda que para el infante y el pre-
escolar la ausencia de la madre puede ser mucho más significativa, por
lo menos cuantitativamente (en términos de cantidad de tiempo que
están en contado), que para niños mayores. Para los escolares, en

cambio, el que la madre trabaje puede significar sólo una pequeña dis

minución cuantiíaíiva de contacto. Por otro lado, como sugieren al

gunos estudios, muchas veces las madres que trabajan se esfuerzan

conscientemente por compensar el déficit cuantiíalivo, esíableciendo

una mejor relación cualiiaíiva con sus hijos 54, y la calidad de la rela

ción sería un factor más importante en el desarrollo del niño que la

simple presencia física de la madre.

En cualquier caso, esíá claro que ni la caníidad ni la calidad del

coniacio madre-hijo se relacionan en forma simple con el siatus de

írabajo de la madre. Al considerar los efecíos que esto pueda tener sobre
el desarrollo del niño es necesario analizar toda la inleracción familiar,
las características de personalidad del padre y la madre, facíores de

tipo económico y cultural y, sobre lodo, la satisfacción de la mujer con

el rol que esíá desempeñando. Es íambién imporíanie que el medio

social faciliie a la mujer el cumplimiento de las diversas funciones que

aspira realizar. De otro modo, se pueden producir serios conflictos que

perjudiquen no sólo a la mujer, sino al equilibrio y armonía del núcleo

familiar.

VI. Conclusiones

La mujer de hoy, no satisfecha con el rol tradicional femenino,
busca maneras de expresarse inleleciual y creativamente, sin sacrificar

las satisfacciones que puede lograr como esposa y madre. Este desper-
íar aféela necesariamente al hombre, quien ve amenazados de algún
modo sus roles tradicionales de proveedor, de dominador, de autoridad,
de persona activa y con un alto status dentro de la sociedad.

Los atributos asignados a los roles sexuales responden a una inter

acción de factores innatos y de aprendizaje; muchos de ellos son resul

tado exclusivo del aprendizaje social a que son sometidos los niños des

de su más temprana edad.

Como se ha señalado, la adquisición de roles sexuales está fuerte

mente determinada por la cultora a que pertenece el individuo. Por lo

tanto, los conceptos de masculinidad y femineidad son cada vez más

54 L. J. Yarrow, op. cit.
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amplios, menos rígidamente definidos, y en muchos aspectos se super

ponen.
La educación acíual, menos diferenciada según los sexos, pareciera

esíar llevando a una sociedad en que se flexibilizan iales roles y sus

funciones sociales.

El rol dependienie de la mujer se dio históricamente por la nece

sidad de enfreníar íareas urgentes para la supervivencia de la especie

que la dedicaron a las funciones reproductivas, dado que, constitucio

nal y fisiológicamente, está condicionada a procrear. En la aclualidad,
los cambios ya mencionados y el avance de la humanidad permiten que
la mujer vaya adquiriendo leniameníe el derecho a elegir un estilo per
sonal de exisiencia.

Tal evolución no es fácil. La mujer esíá viviendo una etapa de

grandes conflictos debidos a una disonancia interna de sus propias
expeciativas y de ésías y las expecíaíivas que el hombre y la sociedad

tienen de ella.

La multiplicidad de roles le trae conflictos que la obligan a anali

zar y decidir sus prioridades. Estas últimas pueden ser reordenadas en

las disíinías etapas de la vida de la mujer. Su rol de madre, por ejem
plo, que puede ser vital en los primeros años de vida del hijo, pierde tal
carácter a medida que ésíe va creciendo.

La relación madre-hijo debe medirse más en términos cualiiaíivos

que cuantitativos. Un factor determinante de la capacidad de desarro

llar una buena relación afectiva, íanlo con el hijo como con el esposo,
es la satisfacción que la mujer siente en las disíinías funciones que des

empeña, sean ésías deníro o fuera del hogar.
Los conflictos que genera el cambio deben ser enfreniados por la

pareja para tratar de modificar en forma gradual las concepciones es

tereotipadas del rol masculino y femenino. Para eslo es necesario esfa-

blecer nuevos canales de comunicación entre la pareja que permitan a

cada uno la máxima expresión de sus potencialidades y el mínimo de

frustraciones y de reseníimieníos muíuos.

Junio con lo anterior, la sociedad debe ir creando los medios que

permitan lograr estos objetivos.
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